
Gino Ferri: “Si no involucramos a las familias en la escuela solo esperarán de 
ella buenas notas” 
Entrevista al educador italiano Gino Ferri, maestro durante muchos años de las escuelas de 
Reggio Emilia y ahora formador de maestros en Catalunya, que defiende romper con un modelo 
demasiado rígido. 
João França 
  
04.07.2015 - 10:43 
   
  

 

El educador italiano Gino Ferri 

 

Gino Ferri lleva en las espaldas 25 años como maestro en las escuelas infantiles de Reggio Emilia, en 
Italia, un municipio referente en materia de educación infantil. Ahora, sin embargo, prevé instalarse en 
Cataluña, donde imparte cursos y asesora escuelas para renovar su forma de enseñar. No hablamos de 
Reggio Emilia, sino de la situación de las escuelas en nuestra tierra y de todo lo que se puede hacer para 
romper con un modelo educativo demasiado rígido. 

Si hablamos de cooperación en la educación, ¿cómo crees que funciona la relación entre los niños y niñas más 
pequeños y los maestros? 

Más que hablar de cooperación, me gusta hablar de construcción social de los aprendizajes. Los seres 
humanos construyen no solo sus pensamientos y su conocimiento, sino también su identidad por medio de 
la relación. Debemos pensar en escuelas cuyo fundamento sea la posibilidad de construir todo lo que pasa 
allí dentro por medio de la relación. Esto significa entre los niños y niñas, pero también con los adultos. 

Claro que todo esto requiere una organización que lo apoye. Para que los niños y niñas puedan vivir 
procesos ricos es mejor que desarrollen todos sus caminos de conocimiento en grupos pequeños. Si dentro 
de una clase hay 26 niños, tienes que organizar el trabajo en muchos grupos pequeños que actúan al 
mismo tiempo haciendo cosas diferentes, y es lo que estoy intentando trabajar aquí con las escuelas que 
he asesorado, intentando provocar pequeños cambios, porque la costumbre es todos los niños y niñas 
haciendo lo mismo al mismo tiempo. Las clases a menudo solo tienen mesas, sillas y nada más, y lo que 
hay que construir es un imaginario en el que las maestras puedan pensar en organizar los espacios en 
formatos diferentes, mucho más ricos, con oportunidades variadas, de modo que luego puedan organizar 
pequeños grupos que puedan hacer cosas en autonomía. Y la maestra tiene que poder trabajar cada día 
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con un pequeño grupo diferente, de manera que los niños y niñas puedan disfrutar de las oportunidades 
que aprender en relación les ofrece. 

Todo esto es una carga muy grande para los y las maestras, acostumbrados a hacer algo menos complejo. 

Claro, pero lo que noto es que las maestras tienen ganas de cambiar, muchísimas ganas. Si trabajan de 
forma muy tradicional, muy rígida, es porque no conocen posibilidades diferentes y se enganchan a formas 
muy rígidas porque les dan seguridad. Y el trabajo que estoy haciendo ahora como formador es ayudar a 
las maestras a imaginar posibilidades diferentes y a no tener miedo de probar formas diferentes de vivir su 
día a día. Muchas veces actúan rígidamente porque les da seguridad, pero si las apoyas y les dejas pensar 
posibilidades diferentes diciéndoles «poco a poco», «pequeños cambios», y sobre todo recurriendo a la 
ayuda de tus compañeras, dialogando, se puede hacer, y lo hacen con ganas. 

Si dices que sí hay ganas, ¿crees que hay un problema en la formación de maestros? 

La formación es una cosa y lo que luego se vivirá dentro de las escuelas es otra, y es así en todo el mundo. 
También diré que me parece que aquí las universidades tienen muchas más relaciones positivas con las 
escuelas que por ejemplo en Italia. Allí son mundos separados, pero aquí, como he visto por ejemplo en 
Vic, hay relaciones mucho más estrechas. No creo que sea un problema de formación, sino de cómo 
pensamos en la escuela. 

Con este modelo tradicional del que hablas, de niños y niñas sentados en filas y la maestra dando la lección, da la 
sensación de que la gente se va volviendo gris. ¿Crees que este modelo mata la ilusión de maestros y niños? 

[Destacado derecha] Hay niños de cuatro o cinco años que han perdido la capacidad de 
imaginar[/destacado] Sí, podría contarte ejemplos increíbles donde se pueden ver niños de cuatro o cinco 
años que están acostumbrados a no imaginar, que han perdido toda su capacidad de imaginar. Si 
preguntas a las maestras por qué está pasando esto, al principio se quedan un poco sorprendidas, pero 
luego reflexionando llegan a la conclusión de que es porque los estamos acostumbrando así. No solo tienen 
que hacer todos lo mismo y al mismo tiempo, sino además llegar todos al mismo resultado. Las 
herramientas que se utilizan, y demasiado, aquí en las escuelas 3-6, las fichas, tienen por finalidad hacer 
llegar a todos los niños y niñas al mismo resultado, pero es algo que está cambiando, porque hay 
sensibilidad, hay disponibilidad para cambiar, para imaginar posibilidades diferentes. Lo que hay que hacer 
aquí es invertir más en el ámbito de la formación dentro de las escuelas. No solo proponer cursos en los 
que se pueda matricular todo el mundo, sino trabajar más dentro de las escuelas. Lo que veo cada día es 
que entrando en las escuelas y trabajando junto a las maestras las cosas ya cambian. Incluso en las 
escuelas más rígidas. 

¿Y cómo funciona esta formación dentro de las escuelas? 

Lo que hago yo es conocer la realidad de las escuelas sobre unos determinados temas y luego interpretar 
un poco lo que veo y proponer preguntas para reflexionar. Por ejemplo, hace unos días en una escuela de 
Terrassa hablábamos sobre los procesos de cambio que ellos ya habían hecho desde hace unos años. 
Pero luego reflexionamos sobre las herramientas que utilizan para evaluar a los niños y niñas, y mi 
pregunta fue: ¿qué relación existe entre estas puñeteras herramientas que utilizáis y los cambios 
realizados? Y entonces se dieron cuenta de que tenían que cambiar, porque con los niños y niñas de 
infantil estaban evaluando los resultados, mientras que en nuestra vida cotidiana hemos intentado hacer 
algo diferente. Es un ejemplo muy particular, pero este es el tema. E inmediatamente nacen procesos de 
cambio. En una realidad muy dinámica como es Cataluña, ahora lo que debería hacerse es trabajar más 
dentro de las escuelas. Y llevar la formación dentro de las escuelas, con los claustros, con los grupos, 
porque hay disponibilidad. 



¿La evaluación es un elemento que te ata al modelo tradicional? 

Evaluar es importante, porque es una asunción de responsabilidad que debe hacer la escuela, devolver 
algo que hable de todo lo que ha vivido el niño a lo largo de su ciclo dentro de la escuela. Lo que hace falta 
es preguntarnos qué es lo que evaluaremos, porque esta pregunta habla de tu idea de qué es la educación. 
Si solo evaluarás los resultados académicos, incluso en P-3 y P-4, ya está, y para mí evaluar significa 
también ayudar a las familias a comprender algo diferente. Es decir, que hoy en día los resultados 
académicos evaluados de forma tradicional no tienen sentido, porque el mundo está lleno de chicos que 
han tenido buenísimas notas y que ahora no tienen trabajo y están a la espera. «¡Ah, nadie me busca!», 
dicen. La verdad es que la escuela, en una realidad como la actual, debe ayudar a las personas a saber 
pensar, saber construir y saber actuar. Para ello se debería involucrar a las familias en la escuela, porque si 
no lo que las familias esperan de la escuela son buenas notas, buenos resultados académicos. Pero 
también es responsabilidad de la escuela ayudar a las familias a comprender algo diferente. 

¿Y cómo llevamos las familias a la escuela? ¿Cómo cambiar esta relación? 

Cambiando la forma de encontrarse con las familias. Las escuelas hacen casi solo encuentros individuales 
con la familia, y casi no hay encuentros en grupo. Para mí este es el primer paso que se debería hacer, 
porque es dentro de los encuentros en grupo donde puedes construir una cultura de la educación diferente, 
también con los padres. Sobre todo fomentando el diálogo entre los padres, y el de estos con la escuela, a 
partir de los significados que cada día vamos construyendo con los niños y niñas dentro de los procesos 
educativos. 

¿Hay que educar también a los padres, entonces? 

No es educar porque tú como escuela lo sepas todo, pero sí involucrar a los padres para que la escuela 
pueda ayudar a cambiar su mirada hacia la infancia y hacia lo que puede ser la educación, si no todo sigue 
igual. 

Nos encontramos en un contexto social que lo hace difícil. Ante el individualismo, los padres y madres 
piensan solo en su hijo, que tenga buenos resultados… 

Claro, por eso hay que cambiarlo y hacer más encuentros de grupo, porque, claro, si no solo tenemos 
entrevistas individuales en que las cada familia solo pide por su hijo y no mira nada de lo que hay en el 
contexto en el que vive su hijo cada día, sobre todo hablando de un modelo de escuela 3-12 como el que 
hay aquí. ¡Los niños y niñas viven nueve años dentro de la misma escuela! No es posible pensar que en 
nueve años los padres solo ven a las maestras y basta. 

¿Y crees que los cambios en la escuela son una palanca para cambios también en la sociedad? 

Desde la Revolución Francesa, a finales del siglo XVIII, la escuela siempre ha sido pensada como 
posibilidad para cambiar la sociedad. Y si pensamos en lo que ha pasado desde los años sesenta del siglo 
pasado, es lo mismo. La escuela es la posibilidad fundamental para cambiar la sociedad. Está claro que los 
cambios no son tan radicales, pero es una posibilidad importante, y no solo para preparar personas que 
sepan hacer cosas, porque no es así. Ahora saber hacer cosas mecánicamente no sirve de nada. Ahora lo 
que es necesario para cada persona es saber interpretar la realidad y saber construir posibilidades. 

Más allá de la escuela, ¿cómo educa la sociedad en la que vivimos? ¿Cómo educa el entorno? 

[Destacado izquierda] Hay que preguntar a los niños para que se pongan en la situación de pensar y hacer 
hipótesis[/destacado] Una de las funciones de la escuela debería ser dar a los niños y niñas la posibilidad 
de saber interpretar qué pasa dentro de la sociedad. Y esto se hace fomentando la capacidad de los niños y 
niñas de hacer hipótesis, aunque no tengan nada que ver con la realidad. Hacer hipótesis como posibilidad 



para conocer, las que sean. Y hablo de niños y niñas muy pequeños, de P-3 y P-4. No decirles todo-esto-es-
así, sino preguntarles para que se pongan en la situación de pensar, hacer hipótesis, imaginar, darse 
explicaciones de los fenómenos que encuentran cada día. Y no darles una puñetera ficha ya con el 
resultado. 

Hemos hablado de la educación infantil, un poco al margen de lo puramente académico, pero a medida que 
avanzan los niños o los jóvenes esto va ganando cada vez más peso. 

Es importante, pero también lo que hace la diferencia es cómo la escuela propone lo académico intentando 
estar cerca de las formas de aprender de los seres humanos. ¿Cómo aprendemos los seres humanos? La 
psicología y las ciencias de la mente nos han dicho que el ser humano aprende de forma activa, no solo 
haciendo, sino entrando en una relación fuerte con su objeto de aprendizaje, y esto vale para los niños de 
P-3 y para los de sexto de primaria. Debería ser la manera a través de la cual la escuela propone también 
lo académico, no simplemente mediante informaciones que pasan de los profesores a los alumnos, si no no 
cambia nada. 
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